RAZONES Y VERDADES EN LA MIGRACIÓN CENTROAMERICANA.

Cuanto mas alto coloque el 

Hombre su meta, tanto mas crecerá.


Schiller,1801



Esta es una reflexión breve y circunscrita a algunos aspectos humanos que se relacionan con la emigración centroamericana de los Estados Unidos y con algunos aspectos económicos que paralelamente pueden ser comparados para complementar una mirada sobre el capital humano que se va. También somos exportadores de capital financiero, la ganancia millonaria de empresarios, mas globalizados, desnacionalizados, que depositan su dinero en bancos del exterior o invierten en esos mercados.  Acerca de la población centroamericana que ya vive en el exterior, se puede hacer diversas aproximaciones, desde el entusiasmo funcionario que ven las remesas como lo único importante en clave macroeconómica, hasta los problemas humanos que acompañan a la fuga, uno de los cuales justifica esta conferencia; los problemas de salud.


En las dos últimas décadas del Siglo XX y estos inicios del XXI, varias sociedades latinoamericanas se han convertido en exportadores de personas y de capital. El total de ciudadanos emigrantes es un dato borroso o ignoto, pero hacia inicios de 2008, 18.8 millones de latinoamericanos envían dinero, que corresponde a 46 millones de dólares anuales. Si solo el 50% de personas mandan dinero a sus países de origen, deben vivir en los Estados Unidos uno 27.6 millones de personas. Se calcula que hay 2.857 mil centroamericanos, de los que 1.857 mil envían 10.7 millones de dólares anuales, es decir el 65% son remitentes.


Las causas para dejar la patriar son conocidas por obvias, las crisis económicas recurrentes, la inestabilidad política sostenida y la reversión de las brechas del desarrollo que producen pobreza. A diferencia de América Latina, en Centroamérica esas causas se vieron magnificadas a niveles sin precedentes en si historia, desde la década de los ochenta, de manera tal que explica la importancia del número de población que se ha trasladado al exterior en ese período.


Son numerosos los trabajos que describen este fenómeno, especialmente en sus aspectos cuantitativo-demográficos, legales, y económicos; y son muy escasos los que dan cuenta de sus  dimensiones sociales, culturales y lo que llamaremos con intención sincrética, consecuencias humanas de largo plazo.


De hecho, se trata de fenómenos aparentemente reiterados en la historia de la región. Por un lado, el capital financiero, resultado de la acumulación de activos altamente concentrados en la forma de valor de la producción local, ha migrado permanentemente. También se van las personas, como ha sucedido desde hace mas de medio siglo en Nicaragua, un país que expulsa gente desde hace mucho tiempo; lo contrario sucede en Costa Rica, una sociedad de emigrantes del exterior.


Hemos sido economías exportadoras de recursos financieros, desde la implantación del modelo primario exportador, producción de café; la ganancia que se producía en el exterior nunca fue reinvertida en el mercado nacional.

Este hábito empresarial fue estimulado por la inestabilidad del mercado y los vaivenes políticos. Esos y otros factores explican el movimiento del capital que se queda en el exterior, y que como ya se dijo, se menciona solamente para compararlo con el fenómeno de la migración humana, que se aceleró en los últimos tiempos.


La migración sucedida antes, comparada con la de ahora, ofrece diferencias de naturaleza cualitativa, lo cual significa que la sustancia de las causas ha variado tanto que sus consecuencias son otras y así debe ser considerada. Esto podría ser analizado con ayuda de la misma lógica del pasado, pero por suceder en contextos históricos que variaron significativamente, las consecuencias ya no tienen o ya no son las mismas. Y que en consecuencia, alteran las explicaciones del fenómeno.

La población se va buscando un norte, que es el Norte.


No vamos a tratar sino sólo ocasionalmente el tema del capital que se va al exterior. Nos interesa más la población centroamericana que se ha ido y cuya magnitud ya se dijo, se aproxima a los 40 millones de personas, sin que pueda precisarse más. Los servicios de migración centroamericana no pueden hacerlo por dos razones de sentido común: se lleva el registro de las gentes que salen legalmente pero no pueden hacerse el “matching” ( o cotejo) de los que no regresan; por el otro lado, no hay forma de saber los que se van ilegalmente, que son los más numerosos.


Tampoco las instituciones de los países receptores pueden llevar la contabilidad de quienes llegan, por las mismas razones dadas anteriormente; pueden contabilizar el número de quienes entran como turistas, pero no identificar la cuantía de los que se quedan, porque el saldo migratorio no identifica la cuantía de los que se quedan, porque el saldo migratorio no identifica nombres si no números, pero sobre todo, y de nuevo, porque el ingreso por medio ilegítimos es el mas importante, Sólo habría que decir que el país que recibe los mayores números de emigrantes es Estados Unidos, los hay también en Canadá y en México, razón por la cual se habla de “mirar hacia el norte” como una esperanza. No es necesario argumentar a favor de esa realidad porque está llena de evidencias que revela cualquier prueba.


Por ello, solo puede decirse aproximadamente que de Centroamérica han salido en los últimos veinticinco años unos 3 millones de personas, correspondiendo la mayor parte, en términos porcentuales, a El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua. Las causas de las emigraciones siempre fueron económicas entendido como la decisión personal de querer mejorar el conjunto de condiciones para el bienestar personal y/o familiar. El propósito de obtener mayores ingresos se ha cumplido, pero a un costo humano y moral muy extenuante.


Después  aparecieron factores políticos resultado de la crisis del orden y los movimientos revolucionarios, que se tradujeron en persecución y amenazas que adquirieron  una dimensión total. Todas estas causas se convirtieron en situaciones de inestabilidad, inseguridades colectivas, que se sumaron a los factores económicos, col lo cual las razones para migrar se multiplicaron.

Ganarse mejor la vida también salvarla, estar sin trabajo pero con vida, La decisión dejó de ser personal y se volvió un movimiento contagioso de masa.

Se calcula que a partir de 1980 la inmigración centroamericana creció a una tasa anual del 9%.


Los movimientos de población son diversos (internos transitorios y definitivos, rural-rural o rural-urbanos, internacionales transitorios), pero aquí solo interesa la emigración internacional definitiva ¿Qué sucede cuando una sociedad pierde el 10 o 12 % de su población total? Los cambios que ello introducen son múltiples porque los rasgos comunes del hombre y mujer que se va no se definen por lo negativo. ¿Por qué? La explicación se encuentra en que los emigrantes no son los mas pobres de la población si no corresponden a sectores bajos de las clases medias y en todo caso, gente con mínimo de educación.


No es mano de obra calificada, pero es una fuerza de trabajo mejor entrenada que el promedio; mejor en relación con el desempeño laboral que tendrá la oportunidad de hacer en el momento de su llegada. Peor en relación con lo que hacía en  los sitios de partida, donde vivía. Se experimenta una disparidad existencial resultado de la asimetría entre lo que se sabe hacer y lo que se tiene que hacer. Un ejemplo basta; un joven artesano trabajando en la recolección de fresas.


Son como rupturas de una anormalidad amenazada, en que produce un intercambio perverso; el emigrante recibe mejor salario del que tenía en el punto de partida, en su país de origen, por un trabajo peor calificad
o para el cual se está preparado. Ello puede resultar en una ventaja si se estaba en la desocupación o en la informalidad. Se llega a un mercado de trabajo integral y formal, pero en condiciones que generalmente contradicen tales rasgos y el emigrante se integra mediante una doble función económica, como fuerza de trabajo en condiciones de inserción precaria y como productor de recursos económicos que envía como remesas al país de origen.

�	Su contribución es bien conocida, ayuda al mantenimiento de los niveles microeconómicos, de la producción de la economía de los países receptores y a la estabilidad macroeconómica de los países  expulsado res. Pero estos resultados, obvios, esconden una realidad humana que deber ser considerada. El capital financiero se va pero es más valioso el capital humano, pues la mayor riqueza de la nación es su gente y en este caso, gente joven y con ánimo de trabajo. Nada de esto ha sido valorado suficientemente, tampoco se ha podido determinar si se produce una fuga de cerebro de forma parcial e intermitente.





	La relación social y humana del emigrante tiene una doble problemática, pues tienen por un lado, la ruptura emocional de la partida del hogar, el medio social donde se movía y del país donde nació; y, por el otro lado, la agresión emocional de la llegada, un medio ambiente desconocido, hostil, competido, inseguro. La ruptura del desarraigo seguido de los quiebres de la adaptación.  Aquí se está realizando el razonamiento con un ciudadano, en abstracto que se formó y sale del país subdesarrollado, llega desorientado y ansioso; y pagados los precios de la iniciación empieza a ganar dinero. En el inicio, no hay conciencia de la pérdida de status, una situación de atimia, del intercambio desigual que ocurre con el trabajo que realiza y las expectativas que si capacidad promedio auguraban.





	Existe una secuencia fatal, aguda. Cada vez es más difícil alcanzar el Edén, o la Tierra Prometida. Cuando se ha tomado la decisión, nada pareciera debilitar la voluntad de partir, movidos por un ánimo que tiene su equivalente en ese sentimiento cristiano de buscar el paraíso con premio, fin o meta, como el espacio que no busca porque se lo merece. Recordaremos que el Edén está situado en el norte. La fuga es hacia el punto  cardinal donde los rayos de luz y las sombras siempre están en equilibrio, un oasis el final de un largo desierto.





	LOS COSTOS PERSONALES Y SOCIALES.





	La migración masiva en un expulsión de gente y por la manera de cómo se produce, tiene componentes patológicos. Revela una sociedad que no se soporta su propia demografía, una sociedad que se achica y en donde ya no hay lugar para todos. Es la patria reservándose para unos pocos. Recordemos que cuando en el siglo pasado llegaban millones de italianos, españoles y alemanes a América Latina se decías que esas expulsiones eran el síntoma de una enfermedad, la insuficiencia de las economías nacionales para darles empleo. Pero migraban en condiciones de normalidad básica y eran bien recibidos, por lo general, esperados. Se les  dio tierra a unos y trabajo a otros. 


	Así ocurrió en Sudamérica; lo contrario sucede con los Centroamericanos en los Estado Unidos, Huntongton lo dijo descarnadamente; esta migración no es como la del siglo XIX; el “melting pot” no puede ocurrir con los hispanos. No se integran bien, el “sueño americano” les resulta difícil, se les ha vuelto una pesadilla.








	Las causas políticas eran o han sido menores causas que se confundían con las económicas. O se paga muy mal o no hay trabajo. No cabe duda que la dinámica del mercado esta alterada desde hace mucho tiempo por el tipo de actividad económica en que los aumentos de productividad son superiores al crecimiento de la población, en que la inversión industrial es mejor que sea ‘labor-saving’, en que un desfase histórico termina por convertirse en un dato estructural maligno; exceso de población sin trabajo, condenada a serlo siempre, al margen de los ciclos de auge y aumento de crecimiento, cuando aumenta la demanda de mano de obra.





	Algunos datos de una encuesta reciente son útiles. La población emigrante ha reconocido que en su último trabajo en América Latina solo tuvo un salario promedio de $160.00 por mes, en tanto que el 56% de ellos estaban desocupados; indican que tardaron como promedio un poco mas de un mes para obtener su primer trabajo y que una vez instalados, sus ingresos oscilan entre mas de mil dólares y menos de dos mil, con un promedio mensual de $1,600.002. A partir de cierto momento, en cuando el emigrante se asiente, se convierte en remisor de recursos financieros en una cuantía tal que el total supera los rubros tradicionales de ingresos de divisas.





	Se calcula que en Centroamérica el total que llega representa un promedio del 14% del PIB regional, o en un monto varias veces superior  a la inversión extranjera directa. Constituye un factor base con el cual empieza a planificarse el desarrollo, asumiéndolo como un dato estructural. Por discutible que sea su durabilidad, así se produce, como un largo plazo.





	Hay pues razones suficientes para que deje de ser un fenómeno patológico para convertirse en su opuesto, un síntoma de salud, una virtud colectiva. Y entonces la población es considerada como una riqueza nacional… pero a condición de que se exporte. La población que se va es como referencia, potencialmente valioso. Es la metamorfosis del mal que se convierte en una dadiva. Es preferible la mariposa que viene del gusano, el sujeto redundante o sin trabajo convertido en donador de dólares. ¿Qué más se puede pedir?





	La condición para el cambio y que se convierta en valor es que para que su potencialidad se realice debe salir, marcharse de su país. La población redundante tiene una doble contradicción implícita, es un dato anómalo cuya condición de enfermedad aparece no solo porque no tiene trabajo o gana muy poco si no porque además no proyecta emigrar. Y como una paradoja, ‘recupera’ la salud, se convierte su potencialidad en un dato positivo, si realiza la anormalidad de irse del país. El país se vuelve instrumental con el hipócrita pretexto de sus excesos de población por kilometro cuadrado; y la mejor política demográfica y económica será prepara emigrantes al mas alto nivel para que sus remesas le sirvan al país.





	Así lo dijo un arenero, funcionario salvadoreño, pleno de fe en los dólares que llegan: educación de mas calidad no para el desarrollo económico.








	


	del país sino para recibir mas divisas, aligerar los problemas macro.  No hay contradicciones personales en las esperanzas de ese burócrata deslenguado, si no un inmenso cinismo, que siempre es un exceso de franqueza.





	La paradoja de que hablemos se resume así; el país forma ciudadanos y si los educa mas, tanto mejor a condición de que deben marcharse; la nación se fortalece y se moderniza si sus ciudadanos dejan de serlo porque se van.


	¿Paradoja? No, una lógica elemental, En la lógica del capital la mercancía se tipifica por su valor de cambio – sus conocimientos, habilidades y destrezas- en valor de uso. Es mercancía de exportación que como muchos productos, es perecedero, contaminando; o está mal presentado y  por eso varían sus precios de compra y venta.





	Desgraciadamente, igual que en el comercio exterior, hay cuotas, límites, intercambios desiguales, términos de intercambio y balanza de pagos.


	Si no hubiese cuotas o límites, la burguesía enviaría mas de la mitad de la población nacional al exterior; la oligárquica guatemalteca mandaría más indígenas. ¿Salir de los pobres es ganar la lucha contra la pobreza? No, porque ella se origina en factores estructurales. Las remesas no alteran tales estructuras. La burguesía piensa al revés, para que la lucha contra la pobreza no se gane (sólo) en función del gasto social y de las políticas redistributivas, es necesario que pase a depender de la cuantía para que este milagro neoliberal ocurra.





	Por otro lado, hay intercambio desigual porque la fuga de cerebros y a cambio de ellos, aparte de los dólares, nos llega un ejército de técnicos, expertos en funcionarios de UN, de los organismos financieros y otros, con altos salarios, desconocimiento especializado del país y expertice en jubilaciones inmediatas.





	LOS QUE SE QUEDAN;  LAGRIMAS CON DOLARES.





	No hay una pauta promedio sino diversas situaciones en que es uno o son dos los que emigran, y terminan siendo toda la familia. Pero lo que es mas frecuente, es que la cadencia al variar supone que algunos familiares de quedan. Los familiares que se quedan y suponemos que lo hacen en medio del dolor que causa la partida junto a la esperanza de tener noticias pronto. Si los datos que se manejan son ciertos, un buen porcentaje del emigrante es esposo y/o hijo y en consecuencia deja dependientes cuando se marcha. Según la encuesta reciente ya mencionada, el 43% de los emigrantes tienen 18-34 años y el 36% de 35 a 49 años, es decir, de cada 10 personas 8 son menores de 50 años. De asume que se trata de hogares  como promedio, mas o menos integrados por lo cual la partida no solo produce sufrimiento si no que deja un vacío. Produce un daño de variables dimensiones. La mujer que se queda sola, viuda geográfica, y/o los niños sin padre, todo lo cual puede producir daños emocionales.








	Tal vez lo que mas se debe destacar por sus efectos de largo plazo son los efectos contradicciones, uno, es el daño que se produce a la familia, como la comunidad base de la sociedad, como la unidad productora de la población, como centro de socialización emocional y cultural, como el mayor factor de seguridad para la personalidad. No hay investigaciones de quienes y como se ven afectados sicológicamente, un problema que los dólares recibidos no pueden ocultar, Hay en este aspecto un problema de enfermedad psicosocial, un factor que se somatiza y produce otros daños. Crecen los hogares con jefatura femenina, ya abundantes en el medio centroamericano y se plantean reasignación de papeles; hay casos en que otros familiares de sumen y el hogar se redefine con parentescos renovados.





	El propósito es detenerse un momento en lo que se quedaron, porque también ellos experimentan cambios, porque surge paulatinamente nuevas formas de vida, experimentan alteraciones en la cultura, redefiniciones en las relaciones sociales, Se producen, sin duda, algunos resultados positivos derivados de los recursos monetarios que llegan por lo general, a  hogares de bajo ingreso, no necesariamente a los mas pobres y si, posiblemente, a grupos de clases medias bajas. Esto último es un resultado reciente, en el que las remesas también van en número importante, a las clases medias.





	Hay varios efectos ya analizados resultado de los recursos financieros y de su utilización. Se calcula que un promedio de 25% de hogares reciben remesas, cuya cuantia varia en términos temporales t de frecuencia. La utilización de esos ingresos se observa en cambios en la vivienda cuya estructura mejora, algunas alteraciones en los patrones del consumo alimenticio y en el vestuario, y marginalmente  alguna inversión productiva, una previsión sobre el futuro. La gastronomía forma parte de la identidad popular, comidas, sabores y oportunidades definen una manera social de existir que está cambiando: productos extranjeros o propios de otras clases sociales de integran parcialmente a la dieta. No solo se altera la mesa si no también la vestimenta.





	Los envíos no solo son de dinero si no de otros objetos entre los que abundan las prendas de vestir, con unos hábitos ya sensibilizados por el consumo de ropa usada norteamericana, conocidas como Pacas.  El uso del teléfono y con los avances de internet, de manera habitual se aproximan espacios y redefinen las relaciones familiares; la nostalgia se disuelve y las constantes llamadas ‘desde0 y ‘hacia’ disminuyen la sensación de ausencia por ese curioso efecto psicológico he hablarse sin verse; la intimidad moderna de quebrar la distancia ye l tiempo.








	El país cambia, la nación se altera.





	La interrogante conserva su validez: ¿Qué sucede cuando el país pierde o prescinde del 10-12% de su población? Investigaciones hechas en El Salvador señalan que las migraciones han abierto en el país oportunidades, desafíos y transformaciones en lo económico, político, social y cultural sólo comparable con las que se abrieron en el siglo XIX cuando se introdujo la 











	Caficultura 3   Para este país lo que están en el exterior ya son el 20% de su población, que envían remesas al 22% de los hogares. Estas remesas tienen tanta importancia que en total representan alrededor del 16% del PIB, corresponden al 133% de las exportaciones totales, y comparativamente son el equivalente al 655% de la inversión extranjera. Y dato definitivo son simbólicamente el 91% del presupuesto general de la nación.





	Los cinco países centroamericanos se calcula que tienen en el exterior 2,857 mil personas, de los que u 65}5 envían dinero a sus casas. Con una frecuencia promedio de 16 veces y una cantidad media de 360 dólares por mes. El resumen es que la región está recibiendo 10.7 millones de dólares al año y la cifra no ha dejado de bajar. El sentido de esta información puede llevar a preguntarnos acerca de cuál es la nación centroamericana de la que los ciudadanos que están en el exterior forman parte. ¿Por qué continúan siendo ciudadanos? Por ejemplo, hay un movimiento muy  fuerte para que los emigrantes en los Estados Unidos puedan participar en las elecciones generales de sus respectivos países; esto significa una respuesta positiva que mantendría vivos algunos vínculos políticos, algún nivel de información y una forma menos simbólica y más real de participación.





	


	Hay otra manera, menos precisa, pero que ayuda a comprender los nuevos espacios comparativos en que se mueven los que viven en el exterior.


	Imaginemos una Guatemala en la que el salario promedio mensual es de US 900.00 y no de US 215.00 como actualmente sucede. Si así fuera, el PIB nacional seria de 54,240 mil millones de dólares y no 33,400 mil millones como  lo es en 2007; es decir, hay una diferencia de 1.7. Si ese fuera el ingreso del  guatemalteco promedio, el país solo tendría un porcentaje aproximado de 23.8% de pobres y no el 51% como actualmente posee.





	Esto supone un incremento del ingreso en un 70%. Para alcanzarlo se necesitaría un esfuerzo de crecimiento muy grande, por ejemplo, un crecimiento del 10% anual durante siete años, lo cual es virtualmente imposible en las condiciones actuales. Todo ello significa que el emigrante está viviendo en una sociedad distinta y con un alto desarrollo. Realmente vive en una sociedad donde los datos, las cifras anteriores  son superiores. Lo que se ha querido sugerir es que los centroamericanos viven en el exterior en una sociedad distinta de la que salieron, pero por sus ingresos actuales, imaginamos que podrían vivir en una Centroamérica mejor. Por momentos viven en una Centroamérica ideal en Estados Unidos, y una real en América Latina.





	Para El Salvador, para el 2004, los que viven en Estado Unidos reciben ingresos personales equivalentes al 127% del PIB de aquel país. El Salvador del emigrante es cualitativamente superior, su ingreso per capita es casi seis veces superior que el PIB per capita de El Salvador y su tasa de pobreza (18.5%) es casi la mitad de la que sus compatriotas enfrentan en ese país. Si los ingresos de los salvadoreños en EEUU ocurrieran en EL Salvador, el PIB seria de US 37,781 millones y el ingreso per capita seria de US 4,528,








	Que solo sería inferior en 15% al de costa Rica. Cifras parecidas se pueden trazar para el resto de Centroamérica.





	Se puede hacer una distinción que es decisiva pues en los dos últimos años la decisión del gobierno norteamericano de frenar el ingreso de extranjeros, no solo ha disminuido el flujo humano aunque no ha podido detenerlo, si no que está acompañado por la decisión de no aceptar mas el trabajo de los que está acompañado por la decisión de no aceptar mas el trabajo de los que están en una situación de total ilegalidad. Ay quienes son ya ciudadanos y otros que han adquirido el derecho a permanecer y trabajar.


	La mayoría de centroamericanos están en un status de ilegalidad y han empezado a ser repatriados. Esta medida está calificada por la violencia que acompaña la identificación- captura-retorno de emigrante.








	La comunidad hispana en los Estado Unidos.





	La población latinoamericana que vive en Estado Unidos han conservado al menos en dos generaciones sus hábitos básicos que mejor la definen, particularmente el idioma, las fiestas religiosas y cívicas, los hábitos culinarios, los vínculos políticos y culturales con sus países de origen. Pero si tamaño demográfico y sin duda, como resultado de hombres y mujeres de la comunidad hispánica tienen una extraordinario fuerza cohesiva.





	Por las actividades que desarrollan han derivado a la formación de lo que ahora se llaman “comunidades transnacionales”, 4 enfatizando los vínculos y la progresiva integración doble vía; los emigrantes  en las ciudades donde ahora viven y sus familiares en los sitios de procedencia. Se les llama transnacionales porque existe una interconexión entre ambos lados de las fronteras. El nacional tiende a agruparse con sus compatriotas y a desarrollar fuertes lazos de solidaridad, ayuda mutua o la simple convivencia por el origen común.





	De tal manera esto es así que los emigrantes mantienen dos tipos de lazos; envían remesas y regalos a sus familias y mantienen con ellos fuertes y constantes relaciones; el teléfono, el internet, muchos viajes frecuentes u ocasionales, en regresos de corto plazo a sus hogares. El número de visitas va en aumento y ellas influyen en la vida de sus lugares de salida. Las conexiones, los viajes, los envíos ha producido efecto en los pueblos de donde salieron, Según Portes, las comunidades de  inmigrantes han evolucionado, partiendo de una presencia con escasa visibilidad, hasta llegar a constituir un factor de relevancia para el desarrollo económico y cultural de sus países de origen. Por ejemplo hasta organizan grupo para mejorar los servicios públicos o las oportunidades en sus lugares de origen.





	La importancia de la “presencia” de los que se fueron no se ha perdido si no que se ha transformado en las más diversas experiencias de transculturación.				








	Se podría decir, que la dirección de este movimiento va de EEUU a Centroamérica. Pero hay también otra dirección, a la inversa, y que se manifiesta en la proliferación de  la presencia organizada de los emigrantes en las ciudades donde viven: hay restaurantes de comida típica, se organizan torneos de futbol, clubs par la vida social y la realización de actividades que reproducen las fiestas nacionales; se han creado tiendas para vender objetos típicos, y hasta filiales de partidos políticos. La población inmigrante está ejerciendo una profunda influencia en la cultura y las políticas de las ciudades y regiones en las que se concentran. Lo importante es que lo que estos inmigrantes aportan no aparece como incompatible con su integración en la sociedad latinoamericana.





	Como puede deducirse, han una transnacionalización de culturas, de doble vía, siendo mas decisiva e importante por sus virtudes de renovación modernizadora la que va de Estados Unidos a Centroamérica. Los procesos y los efectos de la transnacionalización de los inmigrantes centroamericanos no son tan fuertes como la de los mexicanos; no hay que olvidar que apenas constituyen (2004) menos del 10% de la población hispana. Terminamos subrayando que pese a estas actividades y mas bien, como resultado de ellas, los procesos de asimilación no se han detenido, a pesar de que el profesor Huntington y seguidores se alarmen y crean todo lo contrario. 
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